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DISCULPA 


3 Nuestros erabadores de Bue- 
nos Aires, la casa Emilio-A. 
Coll y Compañía, nos avisa 
ávúltima hora por telésrafo 

que no ha podido confeccio- 

nar él CLICHÉ para la galería 

de bellezasácausa del tien- 

po nublado. En el número 
próximo cubriremmos esta 


falta, publicando un retra-. 


to extraordinario. 
EA Y, POS ! 
JUEGOS FLORALES 


yr Ate 
$ ai qn 


A LANE EA da a 1 | 
- Deseando propender al desarrollo de las | 
ellas Letras en nuestra Pátria, y notando la | 
¡lalta de estimulo y la sobra de indiferencia | 


] uñ HE z : 
LP todo lo que se relaciona conla literatura, 
Dirección de la Revista Vina Monrevo- 


NA, con la autoridad que le prestan sus. 


nerosos y notables colaboradores, ha 


o Rd 


( o se elevará en la: 
de Mayo el primer mo- 


1d 


LEMA A y 


Tema B: 1er. premio: La rosa 


numento á la memoria del prócer de la 
Independencia Uruguaya, General don José 
Gervasio Artigas. 

Así, la Dirección de Vina MONTEVIDEANA 
hallará la forma adecuada para que en la 
solemnidad de la erección del monumento, 
se efectúen en la ciudad de San José de Ma- 
yo los Juegos Florales, cuyas bases son las 
que van en seguida. 


TEMAS: 


Tema A -— Composición en verso á Artigas. 

Tema B— Poesia 0 canto al Amor. 

Tema € — Trabajo en prosa sobre los des- 
tinos del Arte: 


Tema D — Trabajo en prosa sobre las causas 


- del decrecimiento del matrimonio 
en la República. ' 
Tema E — Soneto con libertad de temas. 


Tema F — Causas del indiferentismo por la 


literatura: nacional. 


lay que advertir que todas las produc- 
ciones deberán ser inéditas, y los articulos 
en prosa no podrán exceder en estención á 
dos páginas de la revista Vina MONTEVIDEANA. 

Los trabajos deberán ser presentados á la 
Dirección de Vina MONTEVIDEANA antes del 
12 de Febrero de 1898, debiendo ir en dos 
sobres distintos: en uno, el trabaj> con un 
lema; en.otro, el lema anterior en el so- 
brescritey y dentro del sobre cerrado y la- 
crado, la firma del (autor y su domicilio. 


Este último sobre se abrirá en caso de que. 


resultase premiada la composicion que lo 


acompañe, y de nó, será devuelto sin abrirse; 


al interesado. - 

El Jurado se compondrá de seis literatos 
de nota de la República, cuyos nombres se 
harán conocer brevemente por medio de 
la: prensa, asi como también se publicarán 
los títulos y lemas de los trabajos que se 
vayan presentando al concurso. 

El Jurado dictaminará cual de las compo-= 

cic de cada tema merece compensarse 
con los siguientes 

A > 

á PREMIOS: 


2% Medalla de bronce — 3? Men- 
ción honorifica. * - 


2? Mención honorifica. 

- El agraciado con el primer pre- 
mio en este tema, elegirá la Reina 
del Torneo. 

Tema C: rer. premio: Un pensamiento de 
: oro esmaltado — 2” Mención ho- 
norifica. 


1er, premio: Medalla de Oro —| 


natural — | 


E 


Tema D: rer premio: Un lapicero de oro y 

brillantes—2" Mención honorífica. 
Unico premio: Medalla de bronce. : 
Unico premio: Medalla de bronce. 


Las composiciones premiadas se publica- 
rán en la revista Vina [MONTEVIDEANA, y 
serán leídas por sus autores en el acto de 


Tema E: 
Tema F: 


Aman 


o 


la distribución de los premios, la que tendrá... 


lugar en la ciudad de San José, el dia y hora 
que acuerde laComisión de los 4 jos :€ 
honor de Artigas, en combinación: 


Dirección de Vina MONTEVIDEO Pe 
e 
we e 


E: 
JUEGOS FLORALES EN SAN J0s€ S 
aviso. ME 


Ala ¡usta solicitud delosautores delos tra- 
bajos enviados para el Certámen Literario 
que debe verificarse en la ciudad de San Jo- 
sé, la dirección de esta Revista ha resuelto 
suspender hasta un mes antes de celebrarse 
aquel acto, la lista de los trabajos presenta- 
dos y sus lemas. ES : IE da 


DESDE DIEDENDEADEAADEIDE 


+ És 


Y DEL GENERAL MUPRE 
A PURGARIA: UNIDA DE Y, 3. ALBARD 


O 


PARA ADORMECER Á UNA SONAMBULA 


+ 


Pe 

Duérme, pero no para siempre, ángel de 
benevolencia y de amistad. > m8 

Duérme bajo el encanto «que el cielo es- 
parce en tu alma, por mi mano fecunda en 
cariñosa emanación. E 3 

Reclina tu frente bajo el ala c: 
sueño imanado, que es el sueño del amor. 
La mujer que duerme, es da paloma amo- 
rosa que escorde sus ojos bajo su ala de ni- 
tida brancura. 0 

Permite que mi mano Di ita ojos con 
la venda de la fé, y ligue tus brazos con 
invisibles lazos de amor. La luz del cielo 
bajará á tus sienes y verás, dormida, lo que 
no ves despierta; y será cada poro de tu 
mano un ojo de maravillosa inteligencia. 

Permiteme apagar la luz de tus sentidos, 
para que tu alma brille como un faro divino 
en la noche de tu sueño. - 

Cierra tus ojos al mundo terrenal, que te 
circunda, y abre las alas de tu'alma para. 
subir á la región en que desaparecen el 
tiempo y el espacio. s 


S en , 


mante del 


a 


a 


yr 


VIDA MONTEVIDEANA 


Mientras tu cuerpo amable 


la custodia de nuestra fé, dinos de lo alto 
qué ves en Venecia, Atenas y Paris. 


E 
Duérme al mundo del error, pi 
tar enla región de la verdad. 
su casta y púdica desnudez. 
Duérme para despertar entre los ángeles 
buenos que dan remedio al desvalido y con- 
suelo al desgraciado. : 
La influencia de este sueño será para tu 


vida lo que el rocío del cielo es para las 


“a desper- 
visible, en 


flores de los jardines. 


% 


- un jóven de y: ] 
“ciones. Su alma era un raudal ¡: 


+ ¿del salón entre el aura per 


_Duérme engalanada entre las alegrias del 
salón, como duerme el ángel de la infancia 
Para despertar entre caricias al frescor dulce 
del soplo de la vida, 


TRADUCCIÓN DE LA ANTERIOR PLEGARIA DE AL- 
BERDI AL LENGUAJE DE LA POESÍA 


PARA 


Duérme, más no por siempre inanimado, 
¿el sueño por mi mano derramado, 
ángel de la amistad, 
. como la flor en noche del Estio 
se adormece con gotas de rocío 
y se despierta al yer la claridad. 


Reclinate en el alma misteriosa, 
delimanado sueño, niña hermosa, 
: . Para soñar de amor; 
quela mujer que duerme es como el aye, 
que oculta el ojo bajo el ala suave, 
blanca como los velos del pudor. 


Permiteme que á tus ojos ponga venda, 
y que en el fondo de tu mente encienda 
la antorcha de la fe; 
paraque pueda ver tu inteligencia, ' 
los mundos que seocultan á la ciencia, 
y lo que el hombre al despertar no vé. 


Tu cuerpo velaré de espesas nieblas 
para quetu alma brille en las tinieblas 
dd cual faro divinal; 
y se extiendan las alas de tu alma 
para volar á la región de calma, 
; donde se olvida el mundo terrenal, - 


pr, 


* Vuela á ese mundo do elerror no existe, 
do la yerdad magnética se viste, 

; con casta desnudez; 
mientras que el manto dela fé te cubre, 
dinos lo que tu vista alli descubre A 

y desdelo alto de ese mundo ves. 


Duérme en tu lecho de azuladas nubes, 
para ir á despertar entre querubes, 
en la región de luz; 
cual ave peregrina que se ausenta 
donde la noche el negro trono asienta, 
y vad buscar las tejas sin CApuza. , 
TS a de 
-. Duérme de blancas flores coronad 


a 

; cual ángel infantil; e 

para entreabrir tu vista adormecida, 
e samado de la vida, 

tu cuerpo juvenil. 


Bartotomé MITRE. 
Í es, Diciembre- de 1897, 
eS y 


Héctor Chervetti Vaehin 2 


Tenía apenas veinte y un años. Se hallaba 
por lo tanto en esa edad privilegiada en 
no tiene sinó ilusiones y alegrías 
lmundo no Olrece sinó flores y sonrisas. 
: Cariñoso, ievado y culto, se hacia apre- 
ciar en todo ) que valia por los que tenian 

e pr : 
Inocerlo, quien 


el. gusto de:cor Y 
vida ejemplar y nobles aspira- 


Es 


purísimos sentimientos y su inteligencia 
que cultivaba afanosa y abundantemente una 
es peranza, la más promisora. 
Lleno de vida-—lleno de méritos y lleno 
de virtudes--poblada su mente de hermosí- 
imas ilusiones--abiérto su corazón á todas. 
2 s grandes inspiraciones--á todo 


E 
elan en cl! 


agotable de 


Ñ ÉS dl e + ¿ 
duerme, bajo 
Y 


En 
de 
f 


á toda lo bello, empezaba á vivir, recien con 
el legítimo derecho que le daba su juven- 
tud y sus bondades, cuando la visión pálida, 
la eterna invencible—la que llega con su 
cortejo de lágrimas intensas y pesares hon- 


dos, tronchó su preciosa existencia, arre- 


batándole al cariño de los que le queríamos 


bien, dejando un vacio imposible de llenar | 


en el corazón de sus amantisimos padres y 
bondadosos hermanos. 

Su hogar, hasta entónces completamente 
risueño y feliz, siéntese hoy enlutado con 
crespones de dolor eterno=-del dolor sin 
consuelo de las tristezas infinitas. Se llora 
al lujo idolatrado cuyo espiritu flotará siem- 
pre en las grisaceas horas del mañana--se 
llora al hermano querido cuya memoria 
perdurará á través del tiempo y del espacio. 

Yo coloco la siempreviva del recuerdo 
sobre la temprana tumba del noble y buen 
amigo ido para siempre--—del noble y buen 
amigo que hoy duerme el sueño eterno y 
reclina su frente pálida y soñadora sobre el 
seno helado de su última amada. 


Sara JuLtiera ARLAS. 


Montevideo, Diciembre 9 de 1897. 


(6) CONFIDENCIA (9) 


O ooo e> 


Ano 


46 


Para Rafael J, Fosalba 


Hay una virgen pálida que adoro, 
alma de amor, de luz y de poesia, 
alma que llora cuando triste lloro 
y de placer palpita cn mi alegria, 


Hay una frente casta gn que mis besos 
se posan amantisimos y santos; 
hay un seno que es nido de embelesos, 
que tiene de pureza los encantos, 
. ; 


Un seno'angelical do mi cabeza 
se reclina mimosa y soñadora, 
donde los sueños mi ilusión empieza, 
donde la dicha de los cielos mora. 


Hay unos labios rojos que mi boca, 
en las horas de ardientes desvarios, 
besa con ansia inacabable y loca 
¡lábios que han sido solamente mios! 


, y E 
Existen unos ojos celestiales 

donde se asoma un alma enamorada, 

ojos que son los limpidos cristales 


donde vive mi imágen reflejada, 


Hay unos brazos, mórbidos y amantes, 
que trémulos se ciñen 4 mi cuello 
y unas blancas manitas palpitantes, 
que muy suave acarician mi cabello. 


Hay una cabecita encantadora 
donde diáfano viye un pensamiento, 
pensamiento de amor, luz de una aurora 
tan bella cual no ha visto el firmamento, 


Unos bucles muy blondos, esparcidos 
. sobre una espalda de magnolia y raso, 
que sobre mí se estienden bendecidos 
cuando feliz me aduermo en su regazo, 


Hay una voz, caricia y melodía, 
“tan dulcemente grata á mis oidos 

:* cual son, allá cuañdo fallece el día, 
del Universo los gimientes ruidos, 


Un corazón albergue de lo bueno, 
santuario consagrado á mis amores; 
donde me asilo si doliente peno, 
donde prodiga mi pasión sus flores. 


Hay una nena, cariñosa y pura, 
tesoro de celestes maravillas, 
- Que inocente, confiada en mi ternura, 
4 se ha dormido sentada en mis rodillas, 


A 


Hay un. ser que es mi ser, mi bien querido, 
único encanto de mi vida inquieta, - 
que con ósculos tiernos ha tejido . 
la corona que ciñe su poeta, ! 


Una jóven mujer con quien deliro, 
de la que yo tan sólo he sido dueño, 
que ella me dió con su primer suspiro 
su amor primero, púdico y risueño, 


Hay un amor que descendió del cielo 
para, eterno, animar dos corazones, 
un sacro amor qué es fuente de consuelo, 
manantial de caricias € ilusiones, 

Dos almas hay, qúe en un crisol divino 
fundidas fueron para siempre amarse, 
unidas siempre las verá el destino, 

¡juntas irán en Dios á desposarsel (*) 


Túaw Giaros MENÉNDEZ. 


San José, Diciembre 9 de 1397. 


Imitando 4 Catulle Mendés 


propósito del 
en forma de co 
¡naldo de Páscuas, regalé á Susette, mi 
22 rubia amada, ocutriósele á esta--jugue- 
tona como siempre--hacerme rabiar, 

=--Te debo un beso--me dijo. Pero como 
tengo ya tres relojes: el que acabas de  re- 
galarme, el de oro con mi nombre que dió- 
me papá el día de mi primera comunión, y 
el de plata con filigrana que me envió mi 
tio desde Italia, quiero darte, al mismo 
tiempo que una recompensa por tu regalo, 
un castigo, por nohaber elegido otra cosa 
que yo deseara. Haremos un trato: mañana 
tendré mis tres relojes, señalando horas dis- 
tintas, cada uno dentro de su estuche. Tu 
cogerás al azar uno de éllos. Si tomas el 
que señala las tres, te daré un beso en el 
acto: si el que señale las cuatro, reservaré 
mi beso una semana; y si el que señale las 
cinco, sólo podré besarte dentro de un mes. 


ito de acero negro, 
que como agui- 


* 
ok 


¡Con qué emoción contemplaba, al día si- 
guiente, los tres pequeños estuches alinea- 
dos sobre una mesita de loca del elegante 
boudoír de Susette! Y con qué temor escogí 
al fin, después de mucho vacilar, uno de los 
estuches! Pero, oh buen Eros! El relojito 
escogido marcaba las tres en punto. 


+ k 


—Y si no hubiera acertado á sacar este 
reloj>--la dije, después de cumplida la pro- 
mesa del beso... 

--Tonto!--me contestó sonriendo. ' : 

Y tomando los otros dos estuches, mostro-. 
me que todos los relojes marcaban una mis- 
ma hora.... 


José M. BARRETO. 


Llevada, por la hermosa primavera, 
En alas de los sueños 

Vuela mi mente, y cruza placentera 
Los ámbitos ideales y risueños. 
Se forja, entustasmada, una ilusión 

: Que realidad la creo, A 
“Siento latic cor fuerza el corazón, 
Cierro entónces los ojos.y..... te veo! 


4 


t Maria H, SABBIA Y ORIBE. 
Montevideo, Diciembre 11 de 1897. py 
0) Imito en esta producción el estilo de la poesia «To 
Jenvy» de Byron, traducida por Flores=N. dello: 


/ 


LA HIPÉRBOLE DEL ARTE 
Laval E8E : 


: cayó 


SEE da 


A 


«e 


VIDA MONTEVIDÉANA 


E 


ESTUDIO FILOSÓFICO--HISTÓRICO--LITERARIO 
ES a 
(Continuación ) 


Caía en el teatro de Nápoles el telón, len- 
tamente, yendo á envolverse en los fosos 


del escenario, cuando apareció Nerón, ro- 


«deado de sus amigos y Senadores que lo 


dejaron para que fuera al Pulpitum, cuyas 
gradas de mármol subía algo nervioso, 


sintiendo esa especie de temor imponente 


ante un juez tan tremendo de miles de 
cabezas humanas, que domina á todo 
artista por consumado que sea, ante un 
público nuevo. De lo alto del pulpitum, 
pálido, sosteniendo la lira jónica en sus 
manos, con la que” labia de acompañar- 
se, paseó su mirada de águila de una 
gradería á otra, donde. se mezclaban las 


: sa ze 
“elegantes túnicas delas vestales con las 


brillantes lacticlavas de los senadores y los 
desnudos senos de las meretrices, de las- 
civas blancuras con los reflejos de las hachas 
de Jos lictores que imponian silencio á: li- 


bertos y plebeyos, apiñados é impacientes. 


por oir al imperial tenor, entreteniendo su 
impaciencia en murmurar y comer higos 
secos de Corinto y nueces de Cápua y beber 
algún sorbo de Chipre esquisito ó de Faler- 
no, ardiente como manzanilla. 

Por fin, el árbitro y dueño de millones 
de vidas, el emperador romano, atacó. las 
primeras notas del canto El parto de Ca- 
nacé. Su modulación era bién sostenida y 
vibrante y tenía tal potencia cuando pro- 
ducia las notas agudas desu hermoso re- 
gistro vocal, que hubiera podido, como el 
moderno Tamagno, dominar una masa 
coral de 150 voces robustas y una orquesta 
de 120 profesores. Y podemos bien sentar 
esto, porque desde el primer momento do- 
minó los murmullos del inmenso auditorio 
y hacía olvidar al pueblo, hipnotizado con 
la potencia de su voz sonora, que, de vez 
en cuando, el Vesúbio amenazador exhala- 
ba detonaciones, como truenos lejanos, ha-= 
ciendo conmover con la voz del 'abismo 


- rujiente, á las ciudades paradisiacas de Er- 


culano y Pompeya. Quizás que el mónstruo 
de la naturaleza, sintiendo cantar al móns- 
truo humano, se preparaba para hacerle 
“competencia. Y la verdad que solo el Ve- 
subio tronador podia competir con Ne- 
rón en la potencia de la voz y en lo 
tremendo del estrago que habian de pro- 
ducir más tarde, el volcán y el tirano, el 
abismo y el crimen. 

En momentos que el imperial cantante 
sostenía un dó de pecho, jugando con las 
ondas sonoras que hacia vibrar á píacere, 
cuando iba á estallar el aplauso unánime 
y fragoroso del pueblo que oia estremecido 
en todas sus fibras de admiración y entu- 
silasmo, una terrible trepidación subterrá- 
nea sacude el teatro, hace desgajar un 
pedazo de la graderia de piedra, y el pue- 
blo se alza para huir en loca carrera, 
mientras el gran artista seguía cantando 
impávido y magnífico, majestuoso y trans- 


- figurado, perdido su espíritu en las regiones 


etéreas del arte, en actitud dignadé ser es- 
culpida en el mármol escultórico... 

¿Por qué iba á hundirse el teatro mientras 
él, Nerón, cantaba, aquel pueblo estúpido 
queria huir>... pensó el Emperador: Ah! 
si aquella muchedumbre hubiera: tenido una 
sola cabeza como quería Calígula, de Roma, 
no hubiera sentido al tenor dos veces: allí 
mismo, bajo el Pulpitum, hubiera caido al 


golpe del hacha del lictor romano! 


Parece que el pueblo hubiera sondeado el 
pensamiento de Nerón, porque lo miró y 
_sentado ante la mirada fulminante 


1 


su celeste voz, celestem vocem, como la titu- 


| cantantes, ' 


del mónstruo artista que competia en lid 
tremenda con el volcán, el mónstruo de la 
naturaleza. Elcrimen venció al abismo; el 
tirano al volcán; ¡porque el auditorio con- 
sideró menos terrible la encendida lava del 
Vesúbio. que la cólera sangrienta del impe- 
rial cantante. : 

Volvió á cantar: Oresles Parricida, y de 
tal modo se desempeñó; conmovió de tal 
manera desde el grave y sesudo senador hasta 
la mereétriz liviana que adornaba sus ebúr- 
neos brazos con perlas de Ceilán, perfuma- 
da con rico ámbar de Ponomia, olvidada 
del triclinio de Tiro; desde el histrión vil 
y despreciable, hasta el liberto que acaricia 
en horas de misterio la redención de la leja- 
na pátria, al soñar con la sombra del 
valiente Espartaco, primer campeón de la, 
libertad de los pueblos oprimidos; y agitó 
la voz melódica de Nerón á aquellas turbas 
de tal manera, que, olvidados del Vesúbio, 
de sus detonaciones y la inminente catástrofe 
subterránea, locos de entusiasmo, desenfre- 
nados, aclamaron-á grito herido al tenor 
réjio y .lo aplaudieron frenéticos en una 
ovación grandiosa solo digna de un semi- 
dios ó un héroe! : 

Muchos dias, durante seis horas diarias, 
entretuvo-el cantante los ócios de los epi-. 
cúreos mapolitanos, juntando al verso que 
es música de la palabra, la melodia del 
canto que es la melopea del alma; y tenia 
su voz, á veces, la dulcedumbre del idilio; 
y á veces, los ecos lastimeros de la elejia 
era el clarin de la tormenta, á- veces 
el rujido de la mar desbordante, á veces, 
remedaba el sonido de la fuente que llora 
y otras las dulces querellas del céfiro des- 
florando pétalos de rosa: oh! en esos mo- | 
mentos Nerón, sino hubiera tenido sangre 
de hiena en su cuerpo, hubiera parecido el 
génio; pero, el génio sublime de la música 
que hunde los piés en el lodo de la tierra, 
y esconde la radiosa frente en el polvo 
de los astros, en el cielo! ; 

He ahi revelado al tirano. A los pocos dias 
de presentarse en público, creó Nerón aquel 
célebre cuerpo de Augustaní, compuesto de 
cinco mil jóvenes, hermosos y robustos, que 
tenian por jefe á Burrho, preceptor de Nerón 
y cuya comisión era aplaudir al imperial te- 
nor cuando el jefe lg indicaba. La claque, no 
es invención moderna; la han tenido desde 
Nerón acá los tiranos de todos los tiempos 
en diferentes formas. Los aplausos adulones 
que prodiga la prensa asalariada en la so- 
ciedad moderna, no es mas que una forma 
de claque mejorada, pero descendiente de 
aquella que había creado el sanguinario ti- 
rano de Roma. 

Suetonio el imparcial historiador de los 
doce Césares, afirma que á los Augustan: se 
les conocía por su larga y espesa cabellera, 
su arrogante presencia y un anillo de oro 
que llevaban en'la mano izquierda. ' 

En Roma se esperaba la llegada del em-. 
«perador con verdadero afan artistico, y la, 
apertura de las puertas teatrales con más ar- 
dor quelas del.templo de Juno, queal ruido 
de sus góznes brónceos temblaba el orbe 
,entero, pues era la declaración de guerra á 
una nación extrangera y un grito de guerra 
por parte de Roma omnipotente, erala opre- 
sión, la esclavitud, la ignominia eterna. 

Al fin llegó Nerón y el pueblo entero de 
patricios, soldados y plebeyos, fueron á pe= 
dirle, mejor dicho á suplicarle que dejara oir* 


he 


a Suetonio. Contestó que cantaría algo 
en sus jardines; hasta que rogado por sus 
soldados que estaban de guardi , accedió á | 
presentarse en el Teatro de eso Nero 

nianos, concursos quincenales que el había 
creado, compuesto como entre los grie- 
gos, de. tres clases de diversiones: músi- 
ca, carreras de caballos y juegos gimnásticos. 
Iba á presentarse como un humilde opositor 
á disputar la corona del triunfo á sus rivales 


El puebló'romano cansado de aplaudir las 
sangrientas «sátiras de Aristófanes y las co- 
medias de Plauto, de saborear los versos de 
Ovidio y los versos bucólicos de Anacreon- 
te de Bion y Mosco, los poetas de las mu-- 
sas tinacrias, había acudido numeroso al 
teatro el día de los juegos Neronianos. 

Un emperador que descendía desde las 
gradas del sólio real hasta las tablas del 
escenario para divertir álas turbas, y lo 
que es más, á igualarse con humildisimos 
cantantes en concurso musical, un empe- 
rador asi era digno del pueblo que lo iba 
á juzgar, á aplaudirlo ó reprobarlo. 


Frawcisco €. ARATTA, 


Continuara 
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FRAGMENTOS 


. . . . . . . . . . . . 


Y siacaso en las tardes del olvido 
Atraviesa tu mente su memoria, 
Respétala mujer! —es una historia 
Que escribieron mis ojos para ti! 


¡Tu lo s:bes muy bien! Guardan sus hojas 
Leyendas de tristezas infinitas, 
Hermosas como tú, todas escritas 
Con el llanto de un pobre cora ón; 
Y hay perfumes de mirtos esparcidos 
Porese álbum de toda una existencia 
Lo mismo que en los pomos hay escencia 
De embriagadora y penetra: te unción! 


Y hay un AO que aún hoy día 
Cuando nueve mis lábios sin culores, 7 
Recuerdos de otras épocas mejores 
Amontona en mi pecho sin piedad; 

Tú tamt*¿n le conoces, porque un tiempo 
Marchó ¿mi nombre intimamente unido, 
Nombre; has aquellos que se han ido 
Con los en ueños de primera edad! 


iumortal canción: 


do de tu pecho 


? ge 
htu mirada 


ra de pasión! 


El éco.de la estr 
Para asomar al pú 
Convertida en hogus 


Tú callabas, mi bién, pero en tus ojos, 2 
El poema santo de tu amor leia, 
Y entónces á mi vez, enmudecía E 
Extasiado en feliz contemplación; * 
Porque éras tú la virgen bendecida 
Que mi fé de creyente consagraba > ; 
Y un altar en el pecho levantaba ; O 
Para rendirle eterna adoración! - : 


Eras toda mi vida! Y si el delirio GUN Sid 
Me hizo entrever un porvenir risueño, 4 
ra vagabas, mujer, en ese sueño esa 

ue mi mente exaltada acarició; ¡ 

Tú fuctuabas en él, porque no habia 

En mis noches de entonces nada bello 
Sin el ástro de diáfano destello p 
Que en mi ciclo de dicha se extinguió! 
A > ñ Y > LTS 


Eras rayo de sol, éras perfamk Sd 1 
ero 


En la flora. Sl E 
Y en los desmayos del f Igór postre y 
Eras linea suavisima en lo azul, > dea 
Y trino cadencioso entre las nieves ya 
Con que el nativo guayacán se ufána, . 
Suspiro entre la fronda, en la mañana 
Eras rosado y transparente tul! 


a ULA 
PRO 
si 


; 
Yo te quise cantar, —y si deseaba 
Una estrofa harmoniosa, apusionada, 
¡La anhelé para tí, reina adorada 
Para tí, mi primera aspiración! 
Que aunque nada valleran mis cantares, 
Ellos eran la escencia del cariño, , Ñ AN 
Como el rezo purísimo del niño 
Es un himno que entona el corazón! 
e . PND ORRR Y ae . a 


ES 


Un secreto y medrosas como un: 
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¡Cuán felices mi bién, si arrodillado 
De nuevo mi pasión te repitiera, 
Y mi enferma cabeza se durmiera, 
Al arrullo argentino de tu voz, 
Y al despertar de esé éxtasis sublime 
Como en fuego divino arrebafada 
Se encendiera en la tuya mi mirada 
Y se unieran los lábios de los dos! 


¡Cuan felices mi bién, si en tu cabello 
Donde retrata su color la noche, 
Aún se meciera el purpurino broche 
De aquella rosa que en su fleco até; 
Y pudiera enlazar como en un día 
A tu mano blanquísima mi mano, 
Y en un arranque de pasión profano 
Jurarte Dios para entregar mi fé! 


¡Imposible... imposible! —No hay matices 

En los jardines que el invierno ha herido, 
Ha abandonado la ayecilla el nido 
Y no escucha la selya su cantar; 
Ya no queda del místico santuario 
Más que ruina tristisima y callada, 
La virgen del altar, fué derribada 
Y se ha roto en pedazos:.el altar! 


Sólo queda el recuerdo de aqu jempo 
En que soñé con alcanzar la An 
Verdugo que remueve en la memoria 
Las heridas mortales del ayers 


Yque aunque loco sepultar pretendo 
Del olyido en el antro tenebroso, 

Se eleva de las sombras, majestuoso, 
Transformado en imájen de mujer! 


¡Pero no, por piedad! Llega oh imájen! 
De mi ilusión castísima, primera, ' 
La lira está vibrando, es porque espera 
Con tu arribo la ardiente inspiración; 

Alma de mi alma hasta mi pecho llega, 
Vén por piedad 1mi musa idolatrada, 
Vén, que si faltas. la existencia es nada: 
¡Nó se puede vivir sin corazón!! 

Uamo Ramón GUERRA. 


Las Piedras, Diciembre 11 de 1897. 
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Pura mi distinguido amigo 
Cayetano R+ Mendoza 
os últimos rayos de luz dorando 
el ocaso, nos presentaban un es- 
gi pectáculo admirable, tiñendo las 
nubes que semejaban inmensos 
copos de flotante espuma, es- 
puma de una blancura de armi- 


E 


. El cuadro era seductor. El sol parecía 


Un 


sol dejaba en las garras de la noche, esten- 
díianse las primeras sombras, mudas como 
1ño. 


Una vez más todavía—la última! —lancé 
una mirada pesarosa al bajel, escudriñando, 
y oien aquel momeñto el ruido monótono | 


de su vientre de hierr 
que parecia decir ¡adi 


ilbato 


e el. postrer , 
e pe A od 


* ActsTIN SOBEAS 
Montevideo; Diciembre 11 de 1897 


EE | 
—¿TERSDS? 


e - 


¿VersosP—tres dias há que lucho en vano” 
Por encontrarla fórmula sonora 
Qne encierre el pensamiento sobrehumano 
De un canto á la mujer que me enamora. 


aa 


Le) ar) a 


Si un pasado de dichas está lejano, 
La tarde de la vida, no la aurora, 
Con fulgores de sol americano 
De mi pasión las cúspides colora, 


q 

Muy pronto tornará!.... Tinto en sonrojos 
Su rostro de odalisca, nieve y rosa, 
Me besarán en su esplendor sus ojos. 


Y, entónces, al cantar las maravillas 
De los placeres de la. edad dichosa 
La besaré, llorando, de rodillas! 


a Francisco €. ARATTA, 
Montevideo, Diciemrbe 11 de 1897 


AS a: 


AR AÑESCOS 


E mirado á través del prisma de 

la dicha y he contemplado allá 

á lo léjos, «una sombra semejan 
ela nube tempestuosa' que se 

olvia en forma de mujer. 

Era la tentación del deseo y el 


desengaño de la satisfacción. 44 
a A * li 
> *oR 
$D : $ 
Enloquecido por la pasión seguí á una 


mujer encantadora con formas de diosa' y 


gracias de querub 


SS 


> ENE 


confundirse en un abismo de nubes, lleván= 
dose en pos de si, su luz templada y acari- 


ciadora. 

Yo estaba á orilla del mar. 

El vapor se balanceaba  ritmicamente 
sobre el espejo de las ondas, enorme y 
negro, esperando la hora de la partida. 

Los pasajeros se paseaban sobre cubierta, 
alegres y decidores los unos, tristes y pensa- 
tivos los otros. 

En la playa multitud de lienzos blancos 
agitábanse en los aires mandando el adiós 
de despedida á los viageros. 


Esos albos pedazos de hilo, como intér= | 


pretes de aquellas almas, aumentaban aún 


más la belleza del crepúsculo... 

Ea luz huía.... 

El sol se ocultaba. La obscuridad aparecía 
cual luctuosa gasa, ó como nube de melan- 
colía, 


Allá, en las regiones del éter, una estrella, 


temblorcsa, como si viniese á escuchar, 
curiosa, las tristezas de la tierra, anunciaba 
la llegada de la noche. 

En lasentrañas del vapór, cantos alegres 
parecian querer auyentar las lágrimas de 
despedida; y con los últimos rayos que el 


paso sobre el arroyo Cuaró Grande -- (de fotografía ) 


Después que su indiferencia me hizo ol- 
vidarla, la he contemplado en el salón de 
baile y tras las gasas de su tocado, rosa he 
mirado su corazón: se asemejaba á las rui 
nas de un templo abandonado. 


s 
* 
** 


No hay gracias en la tierra ni encantos 
en la altura, cuando el alma está triste; todo 
llora, hasta la luz del sol que se parece á la 
de los cirios del túmulo. 

* E 
¿ ** y 

E la'vida pasa y concluye como el 
humo que desvanece el aire. 

La amistad, el placer, los encantos de la 
primera edad, las satisfacciones del éxito, 
la humildad, el orgullo, todo! todo! 

Sólo no pasa el cariño de la familia. 


AR A / 
He soñado que en sus lábios de coral de- 

positaba un beso, pero, al hacerlo, he tem- 

blado: ellos tenian la frialdad del mármol 


4 


0 
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y su aliento semejaba los cierzos del polo. Tiene su hechizo la gentil mimosa Ahora, si micorazón pe ció dá E 
4 su) 8 l 3 Ora, sí mi corazón perteneció ad Otr0.... 
A y ena el pensamiento mio -- Luego es cierto que él vivia celoso y que 
E o eos e del E OSA la separación lo arrastró al suicidio. 

: ansado de buscar la felicidad, sentéme A -- ¿Cómo podía yo darme cuenta de ese 
E í a pié de una vieja encina donde las dria- O e ree cariño con un hombre que me trataba como ANO 
» as roían su corteza. el labio todo tremulo la nombra; a AS Z TEN S a aleoi > y e 

e o A > á su hermana, que siempre estaba alegre en 

a e sombra de sus grandes ramas, a ema ata presencia mía, que jamás me habló de 

Y e ormido. : ; : | terribles pasiones ni de violencia > Para que 

<! fantasma de la muerte sorprendió. mi 3 Horacio F. RODRIGUEZ. | mejor comprenda usted el carácter de Acuña, 

E Me En su guadaña he leido esta ins- (Rey Lear) bástele saber que sus amigos todos le creían 

ripel 0) 3scépti t » to ' 

¿ o acera Santa Fé (R. A.) Diciembre 7 de 1897. escéptico en el amor, hasta el” punto “de 

INDISCRETO. conceptuar imposible que se apasionase 

Z E A PUEPPILIIIIII ro | exclusivamente de una mujer. Cuando-vino 


¿ á casa, ya sostenia relaciones estrechas con 
A cu ña y Rosa PIO ha poetisa notablé. Yo no podia ignorarlo, y 

si de broma aludia alguna vez á estas rela-= 
ciones, Acuña se manifestaba un buen 


E < PERE , PÁGINA DEL LIBRO EN PREPARACIÓN muchacho, contento dé.su felicidad y nada 
Vaporosa, intangible, se consume a exigente. EA 17 ; 

y en moribunda languidez de llama; . o E Muy extraño es lo que usted dicé, y 
p su espiritu es el vaso del perfume Conclusió más extraño aún, que un poeta sincero y de 
: que el azahar de la virtud derrama, e (Conclusión) | la talla de Acuña haya querido engañar “al 

Hecha de luz. al deslizar su huella =- ¿ Usted no.lo desdeñaba ? mundo e pau último trance: 
: el polvo de la tierra la mancilla, -— Muy lejos de eso, yo lo queria como se FEE Ús mo comprende que yo no tengo 
- y es modesta lo mismo que una estrella puede querer á los hombres de la naturaleza | 'RMPOco'pór qué mentir? y 
1 i que tiembla entre la sombra cuando brilla. de Acuña; con admiración y cierto respecto. ¡ Si fuese una de tantas vanidosas Mmu- 


> 


Y : : y lO ; 
A Hospital de Caridad-de la ciudad del Salto — ( de fotografía ) 
: E A 
y . ¿ a » . : Pe ¿ 0 
3 - Jeres, me empeñaria, por el contrario, con | tónces las expresiones amargas y tan con- tu velo en el altar, pe y 
tl as muestras de pena en dar pábulo á | cretas de ese Nocturno? (¿Como fingir tan el sol de la mañana 
esa novela de la que resulto heroina. Yo sé | admirablemente bien lo que no es verdadero e ao O 
Que para los corazones románticos no existe | en el corazón de un hombre que va á matar- e e a EA as! 
L rod Da que una o de e se? Recuerde usted las siguientes estroías: La abierta allá 4 lo léjos. z Ec 
y electos cual la que atribuyen muchos á: : q puerta del hogar ] 
: A q a de: Comprendo que tus besos la puerta del hogar... : A | 
3 Acuña; yo sé que renuncio, incondicional- Cda de de a AAN de E 4 
mente, con mi franqueza á la admiración de do due ep instojas -- Todo eso es fantasía pura. 
y los tontos, pero no puedo ser 'cómplice de no me he de ver jamás: Yo amaba, es cierto á otro hombre, el 
ps pa a 11 ES . 4 y . . V A 
v un engaño que lleva trazas de perpetuarse y teamo, y. en mis locos único á quién me he sentido obligada por el 
|. en Méjico y otros puntos. Es verdad que. y ardientes desvarios, cariño toda la vida; á Flores, á quien usted 
!' - Acuña me dedicó su Nocturno antes de ma- bendigo tus desdenes, o seguramente ha cononocido de fama... pero ; 
e tarse, es rdad que conservo el original de o ee Deo ese poeta no menos desgraciado que Acuña, ] 
sa composición como un tesoro ina recia |. 7. quiero mucho. más : E y que ha muerto posteriormente en mis > 
2 ble; pero es verdad también que ese Noctur=, ; me brazos, ese hombre que no sospechabatener | 
A no ha sido un pretexto de Acuña, para |. A veces pienso en darte un rival en su amigo Acuña, se encontraba v 
Justificar su a 3 de de ÓN bos drtien uce ato da en aquellas circunstancias fuera de Méjico. 
ue tienen al-fim de 'su vida algunos |. 7 AS : 'epito á ust cuña star 
A reia Ly 8 ! y hundirte en mi pasión, sl Y: Le a > usted 0 Acuña Ed ga Ni 
¿Sé PAGAN ati y f sx. más si es en vano todo | quejoso demi porque SIGA PES Tin A 
z € sería yo em su última noche una fantasia: de 7 el alma no te olvida, con él y no usé de ese rigor á que. alude €n 
A poeta, una deidad ideal de esas que en ¿qué quieres tú que yo haga, sus versos, porque ni lugar siquiera me dió | 
| algo participan de lo cierto, pero que más: "pedazo de mi vida, HE: .| para ese rigor.... ls- bien difícil, amigo 5 
P tienen del sueño arrebatador y de los vagos qué quieres tú que e 0d ' mío, la causa que yo defiendo, pero tengo ] 
de humores de delirio > Tal vez esa Rosario de. con este corazón? | todavia en mi apoyo una prueba que es | 
Acuña, tenga nada mio fuera del nombre! Y luego que ya estaba a | concluyente... ips ¡ÓN 
mE: -- Perdone usted que no dispense entero concluido tu santuario, Po -- Veamos aquella prueba. 3 y 
y crédito á sus palabras. ¿Que significan en- |. ta lámpara encendida, E --.. .Acuñanació taninclinado al suicidio, ¡ 
ó E | a : a 
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que debia matarse más temprano ó mas 
tarde, conociendo á esta Rosario á quien 
condenan las apariencias. Pertenecia el poe- 
ta á una familia desequilibrada, no cabe ya 
duda alguna. 
=- Cuidado con ésa afirmación que es muy 
grave y puede parecer calumniosa por lo 
difícil que es dar las pruebas..... 
=--¡Las pruebas! Todos hoy en Méjico las 
conocen: dos hermanos de Acuña se han 
suicidado con posterioridad á él. Ya usted 
vé que eso no puede ser una degeneración 
morbosa de que existen por desgracia mu- 
chos ejemplos. 
as razones úl 

me convencido. 
¿5% Familias hay de suicid 
tísicos. Acuña, con poseer una inteligencia 
de primer órden, con ser un gran poeta, lle- 
va escondida: en lo mas íntimo desu ser 
E aquella desesperación muda, aquel profundo 
disgusto de la vida que se precipita ordina- 
riamente al suicidio, cuando se ponen deter- 
minados sentimientos en conjunción. No le 
acusemos de loco, porque aquello también 
es una injusticia. Sentir con 
que otros el ardor, no resistir 
algunos sobrellevan con est 
una debilidad puramente animal, pero no un 
total eclipse de la razón. Hiperestesia no 
uiéere decir locura. Ella por el contrario, es 
4 las veces, generadora de muchas obras su- 
blimes de arte que significin para su autor 
angustia horrible, llanto é insomnio, tensión 
; nerviosa que enferma, incubadora fiebre que 

ps mata. 

Después de visitar á Rosario he reflexio- 
nado mucho en el si era ó no conveniente 
trasmitir al público las noticias que recibi 
de sus lábios. Como esas noticias crecen en 
2 Amterés ala distancia que se halla Méjico de 
En nosotros, no he vacilado al fin en hacerlo. 
Perdóneme pues, Rosario, que por compla- 
cer ámis lectores de Sud América, donde 
tiene tantos admiradores Acuña, haya traza- 
do las anteriores 1 


timas de Rosario dejáron- 


as, como las hay de 


á la pena que 
Oicismo, será 


as incas que aclaran un pun- 
E to obscuro en la historia del infortunado 
des potta.... E 
bo a 1d 
Í Ad Ep Cártos G, AMEZAGA 
Buenos Aros, Noviembre de 1897. 
| hos Aros, A 
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LE 
Hija del campo, la luna 
hace en sus noches de plata 
'agar las melancolias 
como visiones. de gácar: 
al únison de la de 
Pe, templa la dulce guitarra, 


y cántame unas endechas 
que salgan tristes del alma. 
HE 


como hoy, entónces brillaba; 
por qué te encuentro más triste 


mayor viveza: 


| Cuando se haya realizado en el individuo la tra 


-| de sentirse libre, entónces, 


Y VOy más triste á la pátria? 
Hija gentil del desierto 
pulsa la tierna guitarra, 
y en sus endechas el yiento 
lleve el dolor de dos almas! 


Juay Cários GOMEZ 


Montevideo. 


RARA TARTA RT 


ERE AUDE 
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Ofrecemos 4 nuestros lectores 
una primicia literario—cien- 
tifica, el eapitulo 1 de un no- 
table libro que tiene en prepa- 
ración el señor Curbelo. 

Í 
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=) STE consejo de los sábios latinos: Valere 
aude!, es aplicable á multitud de personas 
que se resignan á vivir continuamente en- 
fermas, con raros intervalos de bienestar fisico, 
que se acostumbran al mal como el esclavo se 
sujetaá la cadena y al látigo; degradación fisica 
que no está lejos de la moral, porque en el fondo, 
sila enfermedad no es contraida por el. paciente 
por sus vicios ó mala higiene, se debe sin duda 
alguna, á herencia de los padres, Que todo el que 
se resigna á vivir enfermo, pudienáo curarse, todo 
el que se suicida día por dia con los vicios, al.. 
cohol, tabaco, excesos sexuales, es tan degradado, 
es tan nocivo á la sociedad, como el que está 
encenagado en los vicios morales, mísero corruptor 
de cuanto toca, porque su alma despide como su 
cuerpo miasmas de malos sentimientos. 

¡Cuántos conocemos, cuantos! que hoy padecen 
la 2nfluenza y luego un catarro, y luego un dolor 
de corazón y luego neurasténia, etc, y no buscan 
el practicar un régimen sencillo, bueno, sano, sin 
vicios, sin venenos que los maten ó los empeoren, 
sin merjunjes de botica, sin cáusticos martirizan- 
tes, sin pocinas amargas... Como hay muchos que 
en su estado de bajeza moral no buscan el ilustrar- 
se, el saber más, el santo anhelo del saber más 
que hace mejor á los hombres y á las sociedades... 
Como hay muchos que no quieren admitir discu- 
ciones sobre sus errores y se empacan como mulo 
mañero en sus viejas rutinas y niegan todo ade- 
-lanto, todo triunfo de la Ciencia; que á vivir 

ilustrados, conscientes de su misión de hombres 
libres, prefieren vivir con ideas raquíticas, con 
pensamientos supersticiosos, con temores de ultra 
—tumba, sintiendo eternamente la desgracia de 
tener sobre su alma el peso de plomo de un Dios 
malo y vengativo que ha de castigar por los siglos 
de los siglos sus menores acciones y deseos! Oué 
| desgraciado es'un ser así! ¿Y hay quién ofrecien- 

dosele la libertad y la salud, los piés fuertes para 
andar por la tierra y las alas del libre albedrio para 
volar por los cielos de las almas y prefiera vivir 
amarrado á su lecho de dolor y prefiera arrastrarse 
ante los idolos ridiculos de los paganos moder- 
nos? k je 

Estar sano, E A liberal, he ahi el elemen- 
to primordial pata la felicidad de las naciones de 
América...! El conocido Hidrópata Diaz Peña que 
en Montevideo hace más de 40 años hizo tantas 
curas admirables por el sistema del agua, dice con 
claro criterio: «Estas jóvenes repúblicas necesitan 
€ brazos fuertes, intelijencias despejadas, cora= 
< zones saños, para quele den el golpe de muerte. 
« á la hidra revolucionaría (1) que lentamente - 
« las destruye, mientras sus prolificos suelos yacen 
« incultos y cubiertos de malezas. El estudio y la 
« práctica de la Hidropatia es quien puede des- 
< truir el mónstruo exterminador! > 

He ahí el gérmen de nuestras ideas, Sin haber= 


—= DS 


nos visto onocido, ya estaba latente en el 
principio: h dático la simpatía dela higiene mo= 
ral, que, e estro sistema, pretendemos se con= 
cierte en el individuo, con la higiene fisica, pora. 


que con harta razón dice Savater: sí 70 mejoras. 
al hombre no esperets conservar su salud. 3 

El resultado para el hombre €s espléndido! 
formación infelectual y material de vivir sal 
habrá llegado ¿ 


“belleza moral que ilumina la faz de los “oran 


| génios y de la belleza física 


ee ZA o] 


fecta'la obra de la Naturaleza. 


po Y 


Es MH 


(1) Aludía, 
civiles que adquirir 


| quer, fué una desdicha; obra triste también 


+| tas, y las modistas madrileñas que se con- 
"formaban con media tostada 
| beso en la boca. 


vivido en pocos años todo un mundo de co- 
|'sas. Ya no Dei Mímis que la de Mur- 


Ñ 


¿| ger. 


5) espiritu” 


Para conseguir ambas cosas y concertarlas en 
el arpa harmónica del alma de cada individuo), o 
compuesta de fibras y de ideas, basta tan sólo pi 
una resolución osada,, basta tan solo querer! ¿0 
cuál es el hombre que quiere permanecer su- 
friendo, pudiendo curarse y gozar la dicha de la 
vida, inmensamente serena y sin nubes.,.? ¿Y 
dónde está el sér que quiere permanecer 
abyecto, rayano al salvaje, adorando los fetiches 
grotescos, arrodillado ante otros hombres que lo 
explotan y lo degradan? 

Pues, para llegar á ese hermoso objeto, basta *| 
tan solo querer, basta tan solo á decidirse 4 tener y 
salud, basta tan solo decidirse á ser hombre libre, 
sinamos ni señores, sin dioses vengativ $ n1ide- y 
les ridiculos. Asi será perfecto dy ue la 
salud no es otra cosa que la belleza en las fun= 
ciones de la vída y así el alma humana se acer- 
cará á Dios, todo Ámor, todo Bondad, todo Be- 
lleza... 


Luis CURBELO. 


Las Dilicia, (Minas), Diciembre 9 de 1897, 


6 ' Eroguoso 


Lomo— 


Obscura la noche, furiosos los vientos, 
La mar borrascosa mugiendo en las sombras; 
Sin faro en la orilla ni estrella en el cielo, 
Buscando atrevida regiones lgnotas ... 
Allá vá la naye 
Merced de las ondas... 
Airadas las nubes, despiden el rayo; 
Sus luces descubren abismos y rocas, 
Y restos flotantes de muchos bajeles 
Que ya destrozaron las aguas sañosas,.. 
Y allá va la nave 
Merced de las ondas! 
Marinos audaces, no témen la noche, 
Ni el viento que jarcias y velas destroza; 
Al brillo del rayo su espiritu alienta... 
Estuerzan... esfuerzan... y bogan...y bogan, 
Y allá vá la nave ñ 
Venciendo las ondas! 
Cayó la tormenta...De súbito se oye 
Clam or entusiasta que rasga la sombra; 
Rumores confusos de amor y alegría, ; 
Se abrazan los héroes, señal de victoria... $ 
Llegó ya la naye! 
Triunfó de las ondas! 


DióGENES A. 'ARRIETA, 


“Diciembre de 1897. 


Do e 
Las violetas de Mimí 


(TRADUCCIÓN DEL FRANCÉS ESPECIALMENTE 
PARA.4 VIDA MONTEVIDEANA > ) 


El otoño, con sus llorosos paisajes del sol 
que muere sobre el campo amarillento, se ha, 
inaugurado en el teatro cu. la representación 
de una obra triste: la Vida de Bohemia; obra 
triste por la fisonomia literaria del autor, . 
| cuya vida, un tanto semejante ála de Bec- 


| porque resucita una leyenda, y. al resucitar- 
í 7 be E mn 
| la, prueba que había muerto. La Vida de 
Bohemia — dice Catulle Mendés — es una 
mentira, pero mentira que consuela... 

Sí, es cierto; la bohemia murió como mu- 
rieron las ilusiones del corazón, y las grise- 


de abajo y un 


Somos infinitamente viejos, porque hemos 


Ya 
el de pa 


y todos los romanticismos del 
aparecen ante un billete de. cien 
francos. Se alza el tíbio nido del amor en- 
tre bejucos y flores de la enredadera abraza- 
da á la casita que aparece en 1 Mejania á 
salvo del bullicio y de las miradas indis- 
cretas. Y pasa un dia, y un abril, y un: ve- 
rano, y la niña se contenta con el grano de 
arroz que le pone en los lábios el hacedor 


l are? F 


ahy el amor puro (ni tampoco 
old 


VIDA MONTEVIDEANA 


nido, punto luminoso en la obscura 
era de la vida...Pero llega el invierno, 
irchita las hojas de la enredadera, separa 
utalmente los brazos del bejuco, congela 
Tocio del alma en el fondo del nido, abate 
S blancos plumones y vuelve á levantarlos 
ara esparcirlos al aire como copos de nieve 
tancados del corazón. Aún se lucha entre 


Stío y la esperanza, que intenta frenacer, 
8 l invierno. de la realidad que avanza 
er -Mpre. Áún“se vé sin miedo la puesta 


4 sol otoñal. Pero el bohemio, hom- 
PIS antes que bohemio, siente ganas de 
merse un animal, un buey, quizá un ami- 
que pasa por la calle; y la bohemia, 
Jer antes que bohemia, suele sentir dolo- 
S de parto y echa al mundo un niño sin 
quéilo sopigpes ni enredadera que lo 
Tace... Ep 
Murger tuvo, á pesar de sus infortunios, 
la suerte rara: Murger tuvo, á Miími: la 
Mimi “de la leyenda, en una muchacha que 
Se llamaba Lucjle, cuya verdadera historia 
[SCsabe, gracias _al doctor Cabanés, quien 
Publicó, hace“Moún tiempo, un sugestivo 
| “Slato, poco conogido en Paris. 
Me Yo la ví dos Ú tres veces en casa de 
¡Urger—ha dicho el doctor.—Tenía la ca- 
'1 demasiado fuerte, con relación á la 
E delicadeza del cuerpo; rúbio el pelo, azules 
Y 8randes los ojos; apagado el brillo de las 
pilas por una tisis incipiente; pálido el 
mblante, con palidez de cirio; veinticuatro 
08... » 
“Poco tiempo después fué Murger á pedir á 
| ADanés que intercediese con su hermano, 
Mienis de medicina, para que el doctor 
lément, director del hospital de la Pitié, 
a asilo en él á la pobre Mimi... El doctor 
lémentotorgó el permiso, aunque tropeza- 
con algunas dificultades, y Cabanés fué á 
Yar la buena nueva al poeta. Había salido de 
l casa y lo recibió Mims. : 
No está Enrique; pero yo sé por qué ha 
nido usted. Soy yo quien tiene necesidad 
1ral hospital. Ya hemos agotado los qui- 
tosfrancos que nos dió, á ruego de Alfred 
lgny, la Academia Francesa, y no tene- 
Os un céntimo. Estoy enferma, muy enfer- 
a, y sin lumbre, sin médico, sin medicinas. 
O quiero seguir aqui. 
La llevaron al hospital, y al inscribirla se 
riguó que era casada, casada con un car- 
ALO ate di 
, Pasaron ocho dias sin ver á Murger. 
Mm: lamentaba su ausencia. ¡Ya no pien- 
Sa en mil»—exclamaba. " 
_=-Oiga usted—dije á Murger—Mími se 
eja de que usted la tiene abandonada. 
—¿Y qué quiere usted que haga yo? ¡Ni 
quiera tengo diez céntimos para'comprar- 
€ un ramito de violetas!» 
Por fin fué, dos ó tres veces, cada vez con 
Un ramito. Cuando no lo tenia no iba. Por 
ha equivocación, verdaderamente fúnebre, 
la enfermera de Mimi la dió por muerta, y 
el hermano de Cabanés corrió á dar la noti- 
“la á Murger. : do 
e. —Cest fini—le dijo en el café de la Roton- 
d da, se j 
E «(Murger se fué á la ventana para que no 
z le viesen llorar, y un momento después de- 
:  Sapareció del café.» / 
Desapareció de todos los círculos que fre- 
'Cuentaba. Cuando se deshizo el error, costó 


RA 
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Mucho trabajo encontrar al poeta. ¡Mimi 


Tesucitada, te llama!--le gritaron. 
Iré el domingo. Hoy mo tengo con qué 
Comprarle las violetas. e 
- Y fué el domingo con el ramo, y le con- 
testaron que Mími estaba en 
de Clamart.... á > 
-  (Murger adoraba á Mimi el. doctor 
Cabanes.—Murger tenia un gran corazón. 
¡Era bueno, leal, generoso. El miedo de lle- 
gar á la cabecera de la enferma sin llevarle 
Jilas violetas era mas fuerte que su voluntad 


nea 


| y le clavabar en la acera del hospital, impi- 


diéndole entrar. » 


q il y ; A p E ¿ e 


anfiteatro 


Hacía Vaugirard--decia--hay unos mato- 
rrales donde no tardará en haber violetas. Alli 
las cogeré para llevárselas, y entónces la 
veré todos los dias... 

Cuando la obra literaria de Murger vuelve 
á ser discutida apasionadamente--cuáles crí- 
ticos poniéndola en las nubes, cuáles otros 


el mundo se caldea al calor de la alianza 
franco rusa, esperando de ella, más ó menos 
tarde, el rayo de la guerra, vo, que soy fer- 
viente de las idealidades muertas, recuerdo 
el legendario ramito de violetas, y, en nom- 
bre de Murger ofrézcolo á las delicadas lec- 
toras, como la gota de rocio, purisima, y 
vestida de colores, que, según frase de Be- 
not, esparce en sus temblores luces de rojo 
y azul. : 


Lus BONAFOUX. 
EEE 
Los obres 


úl — 


Los habéis torturado eternamente 
Con la miseria, el hambre y el olvido, 
Y en ignorancia y vicio habéis hundido 
La ingénita nobleza de su mente, 


Vuestra implacable vanidad demente, 
A su clamor siempre cerró el oido, 
Hasta que al fin el secular gemido 
Ya convertirse en maldición se siente, 


Hivisteis convertir en béstia al hombre, 
Y hoy que la béstia con feroz anhelo 
Ruge y selergue ante esa ley tirana, 


Os ponéisá invocar el santo nombre. 
Del Dios que dicta desde el alto cielo 
La angusta, ley de la igualdad humana. 
J. ArNALDO MÁRQUEZ. 


Rosario de Santa Fé, Diciembre 6 1897. 


- ALGO SOBRE MODAS 


K—AMODIAKX 


Mas damas de la aristocracia francesa é in- 
glesa han adoptado este año, como alhaja 
de moda, un pequeño corazón de oro, que 

“llevan pendiente de una cadenita al cuello, 

ó bienen una pulsera. Este corazón ha de 

ser sumamente sencillo, y unicamente se le 

consiente una piedra de color en el centro, 


ña por determinado color, ó bien al mes 
en que ha nacido su poseedora. e, 

Con estas pequeñas joyas se hacen com- 
binaciones muy bonitas, y uno de estos 
dias llamó la atención en una de las mejo- 
res joyerías de Paris, una pulsera de oro, 
en forma de cadena de barbada, de la cual 
pendian nueve corazones, ostentando cada 


uno en el centro una piedra. 


Estos nueve corazones equivalián á las 
letras de que está formado el nombre Char- 
lotte; así el primero ostentaba un coral, 


h, de un jacinto (hyacinthe en francés), y 
después, sucesivamente, una amatista, un 
rubi, un lapizlázuli, un ópalo, un+topacio, 
una turquesa y una esmeralda. 
 Llévanse áveces dos corazones 
diferentes cada una, y tambien ha adop- 
tado la moda, as forte bonheur. infali- 
“ble, una diminuta tortuga, rodeada de 


| pédreria. y, que las damas llevan igualmente 
¿ES 


entre los dijes del reloj ó de la pulsera. 


ya AN 5 y e y 
En Inglaterra, varias damas del gran mun- 
do han e ce liga, á fin de variar 
las horas de comer en verano. 
o > MN 
e dia q 


$ 


arrastrándola por los suelos--y cuando todo |' 


piedra que indica la predilección de su due-| 


correspondiente á la letra C; el segundo una | 


Pensando, y no sin razón, que un paseo 
en coche es muy agradable después de la 
comida, han fijado ésta, actualmente, para 
las seis de la tarde, calculando que de ocho 
á diez puede hacerse una animada expe- 
dición en carruaje, después de la cual re- 
gresan á sus moradas, donde teminan la 
noche con sus contertulios, saboreando 
esquisitos refrescos. 


Entre los regalos ofrecidos á la reina Vic- 
toria, uno delos más líndos ha sido el aba- 
nico que ha alcanzado el primer premío en 
la reciente exposición deellos en Londres, 
y que ha sido dedicado á S. M. por el ramo 
de fabricantes de dichos objetos. 

Este abanico, todo confeccionado en In- 
glaterra, tiene el varillaje de marfil, admi- 
rablemente calado y con incrustaciones de 
oro, siendo el paisaje de finisimo E 
blanco de Malta,ftejido en oro y lentejuelas. 

Las varillas extremas del abanico están 
salpicadas de brillantes, y todo él va en- 
cerrado en una caja de oro con la real co- 
rona y el monograma de la augusta 
dama. 


MIGO 


acoja 


FARO DE 
ñ 


PRIMAVERAL 


ca Doribio Vidas Belo 


La reina de las flores, la primavera, 
Su ropaje esmaltado doquiera tiende, 
Y el beso voluptuoso de la hechicera 
Los colgantes racimos fecunda Hurado: 

s Ur 

Ya los tordos trinando van en bandadas 
A' cantar sus amores al bosque umbrio; 
Se mecen las achiras en las cañadas 
Y florecientes hojas arrastra el rio, - E 


Ya la luna plateada suave acaricia 
La verde madreselva pródiga en flores, 
Y en las ramas del ceibo llora la brisa, 
Su canción de suspiros y de rumores, 

Ya se ven en el tiesto de mi ventana, 
¿Los penachos violados de las glicinas, 
Donde al fulgor primero de la mañana 
Trinan alegremente las golondrinas. 


Bajo el labio sombrio de la enramada 
El camoati destila sus limpias.mieles,' 
Y el aura juguetona y enamorada 
Se perfuma en el cáliz de los claveles, 


El trébol, de verduras el campo alfombra 
Se escuchan harmonias en los juncales, 
Y del sauzal espeso buscan la sombra 
Las calandrias canoras y los zorzales. : 
En flor la manzanilla, Brinda su aroma 
Y háy sudarios plateados en lalaguna, 
Que le teje amorosa desde que asoma 
Con hilos impalpables de luz, la luna. 
y , | 
Oh! visión de mis sueños, gentil princesa 
Bálsamo 4 mis dolores, luz de mi vida! 
Al esmaltar los campos. naturaleza 
«Se agiganta el carino que en mise anida, 


¡Crece la lama ardiente de mis amores 
Cuando tiene cantares el bosque umbrio, 
Cuando exhalan perfumes todas las flor ci 
Y enel jur al agreste murmura el | IS 

* e 50 


¡Estación de las dichas, rei 
El sol que rompe el brot 
Dejó sus brillazones e 
De unas pupilas pardas 


San José de Mayo, Diciembre de 1897. 
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go LLamente impreso, profunda- 
j Mente sentido como verdadera 
xpresión del “arte, y hermosa- 
Ñ8 sey) [G/mente escrito, como sensación 
¿de un poeta que á otro poeta 
se refiere, he recibido desde Venezuela fel 
estudio, que de Alfredo de Musset hace Ru- 
fino Blanco Fambona, joven escritor de 
aquellas lejanas tierras. 
Es un ramillete de flores. nuevas, de lirios 
> e cubiertos de rocío, colocado con 
fervor de verdadero creyente sobre la tum- 
ba del'autor de Lucia. : 

Tisgen esas páginas la melancolía del rayo 

Una, que cae en la noche serena como 

mirada del cielo sobre aquel rincón 

) del cementerio del «Padre La- 

1aisse»,. donde duerme bajo la “sombra de 

e un sauce: soñado, aquel á quien llamó La- 

- Martinez. Maseñor embriagado de luz y de 
melodia. A ; 

8 S páginas preciosas apunto “algunos 

[ragmentos. 

Al hablar de la visita del pocía á la tumba 
de Musset: : : 

--Un poeta, sí lo es, no entra en París de 
cualquiermodo; entra como un voluptuoso en 
la alcoba de una hermosura, movido de amor 
-. sensual,con el labio pronto á imprimirse 
hasta en las últimas moléculas de carne. 
Una de las memorias de Paris más caras 
al corazóntes' la de la primer yisita. al 

¿Padre Lachaisse», un pálido 
Al, layatmósfera húmeda, el 
é'plata, mo el de oro. 

to romántico: á meditar 

1n poeta, sobre la tum- 


e y 


' Simpatias poéticas én 
Isa, en esta trinidad: — 

z 1 hcia, amo por sobre los 
demás, 4 trés ctas, los tres desemejantes, 
antagónicos,casi. Tendencias modos de sen- 
tir, modos de expresar el Arte, todo pone 
buen espacio entre ellos. Estos poetas se 
llaman Victor Hugo, Alfredo de Musset y 
Cárlos Baudelaire. 


Francia, 1 
=-Del pá 


Flugo, Musset y Baudelaire constituyen 
una trimurti extraña v gloriosé 
el expresar con colores la sensación que uno 
tiene de los poetas, diria que Victor H 


Ri 


-€s rojo como una rosa encend; 
púrpura ardi - lábios de vir- 
 ¿gen, como la : , como el 
ocaso; Musse a mo- el cielo, 
azul como un mar de acuarela, azul cómo 
las aguas del Tirreno, azul tornasolado co= 
mo una mariposa; Baudelaire, verde como 
una gota de ajenjo, verde como el ojo del 
tigre; verde cambiante como el verde de 
_ Una ola, como. el de una yerba. de la um- 
bria, lecho y pasto de béstias montaraces.— 
Refiriéndose al busto marmóreo que se 
levanta en el sepulcro del creador de Rolla:— 
Hay un busto del poeta:. un 'Musset de 


Si cupiéra 


ago 
como. una. 


mármol; enflaquecido, pálido, melancólico; 
los ojos allá dentro, en los laberintos del 
ensueño; la frente, campo de batalla de las 
ideas, abultada, combada, al empuje de 
pensamientos que se entrechocan para salir; 
el pecho, “desnudo, un solo cardenal invi- 
sible de “amores desgraciados. No-es este 
aquel otro'busto. del poeta: la barba, flori- 
da;-el traje, de gala; obra del escultor David; 
busto feliz que desde una columna ve, con 
ojos enamorados, una Jorge Sand, de már- 
mol, radiante de talento y de juventud, es- 
perárdolo enel fondo de un pasillo, en la 
Comedia Francesa.... 


WERTHER. 
Montevideo, Diciembre 11 de 1897, 
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LA SALVACIÓN DE UN PUEBLO 


Al ver Dios que los habitantes de Taras- 
cón estaban cada día mas corrompidos, rene- 
gaban de su santo nombre y se empeñaban 
en trabajar los dias domingos y fiestas de 
guardar, acabó por perder la paciencia. 

El Padre, el Hijo y el Espiritu Santo--un 
solo Dios y tres personas distintas--celebra- 
ron Consejo para decidir si había ó no nece- 
sidad de imponer un terrible castigo á 
Tarascón, promoviendo una inundación es- 
pantosa. 

La avenida del Ródano era ya imponente. 

Y en los diques y en los muelles, los habi- 
tantes de Tarascón, pálidos yy temblorosos, 
contemplaban el desastre. 

Santa Marta, amiga de Dios y dela ciudad 
arrodillada á los piés de la divina: Trinidad, 
lloraba como. una Magdaléna- y. solicitaba 
piedad para los tarasconenses, por más que 
fueran dignos del castigo que iban á sufrir. 

Dios se mostraba inexorable. 

Y el Ródano seguía creciendo., 

De pronto dejó de existir un habitante de 
Tarascón, famoso cazador, el cual se pre- 
sentó á:las puertas del cielo. 

. San Pedro, sorprendido al ver que desea- 
ba entrar, desconfió del recién llegado y 
Quiso examinar los papeles del cazador. 

Después de haberlos leído, no se atrevió 
á acertar: la responsabilidad de abrirle la. 
puerta y lo dejó en el corredor, porque sin! 
hablar-de los huertos de higos y de uvas, 
nuestro hombre, para salir de caza muy tem-' 
prano, dejaba de ¿oir ¡misá los domingos. 
Además, en algunas ocasiones se dió el caso 
de que, por temor de que se le pudrieran:las 
perdices, se las habia comido con su familia, 
sin observar la yigilia de los viernés. 

Asi, pues, dij04San Pedto:al cazador: 

—Siéntate ahi Mespérate. Volveré en se- 
auida con la contestación. ; 

Y San Pedro fué-icdar cuenta á Dios de 
0 gue/osurria. .* 00 ! 

ise hombre ha sido esto, lo otro y lo de 
más 'allá-—dijo el celestial po tero, ampliando 
de un modo excesivo a discurso. - 

: No hables más, Pédro:- € clamó Dios-- 
porque tengo. Otras cosas más importantes 


en que ocuparme. Tu cazador, antes de 


Z 


d) > 057] 
¿estoy viendo volar vuestras blanca 


h 


merece serperdonado. Hazle entrar y no 
se hable mas del asunto. A 

El Ródano en tanto, crecia, y crecía de A 
un modo extraordinario, procediendo de | 
muy lejos la avenida, A 

Y Santa Marta continuaba orando en el | 
cielo, postrada de hinojos. 3 

Y el Padre, el Hijo y el Espiritu Santo, q 
que nunca tienen prisa cuando se trata de 
de castigar, seguian reunidos en Consejo. | 

--¡Padre--decía el Hijo--perdónalos! Los j 
moradores de Tarascón no son tan malos |] 
como suponen los habitantes de las pobla- 
ciones cercanas. Quiero salvarlos á toda 
costa, Padre mio, y por su salvación, es 
preciso que baje á la tierra,uno de nosotros. 

¡Bajar á la tierra! Al oir estas palabras, 
la Virgen María se” puso pálida y sintió 
que sus piernas flaqueaban. 

Y como creyó ver de nuevo á su amado 
Hijo pendiente de la cruz é inundado de 
sangre, se ocultó el rostro entre sus manos. 

Movido á compasión el Espiritu Santo,, 
que conservaba su forma de paloma, batió 
sus alas y dijo á la Virgen, á la heroica 
mártir de los siete dolores: 

--Tranquilizate, Maria. Tu llanto de 
Magdalena me parte el corazón. Tranquilí- 
zate, y ya veremos de arreglar esto del me- 
jor modo posible. Vos, venerable Padre 
Eterno, sois ya demasiado viejo para bajar 
la tierra, y tú Hijo de Dios, has estado ya 
en ella, y entu Pasión bebiste hasta las 
heces :el cáliz de amargura. Yo 'bajaré al 
planeta. Yo tengo alas y salvaré á Tarascón. 

La virgen Maria suspiró de contento. 

Santa Marta comenzó á concebir una es- 
peranza. 

El Padre Eterno estaba pensativo: 

¿Y el Ródano? 

La avenida del Ródano no disminuía; 
pero tampoco aumentaba. 

El Espíritu Santo iba á tender sus alas, 
deseoso de partirinmediatamente, cuando el 
cazador de Tarascón, que al pasar por allí 
se habia enterado de todo, exclamó: 

¡Hermosa y celestial paloma, no vayáis, 
por Dios, á Tarascón! Todos mis paisanos 
son cazadores, y al ver la blancura de vues- 
tras alas, dispararán contra vos en todas di- 
recciones... ¡Pif! ¡paí! ¡puf! ¡ pam! Ñ 
¡patapam!... Os juro que no- llegarí 
detrimento á Tarascón. Ya me 
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plumas 


-pot.el aire. ¡No bajéis, Señor, ú la tierra 


t 


|s¡Líbreos Dios de realizar semejante proyecto! 


Al oir el consejo del cazador, tuvo Dios la 
bondad de sonreirse. 
Y como la sonrisa de Dios es la bendición 


de la tierra, acto continuo comenzaron á 


decrecer lentamente las aguas del Ródano y 
Tarascón se 

trofe que le amenazaba; 

+ Y desde entónces los tarasconenses son 

verdaderos modelos de virtud y de honra- 

dez. 


5 de la terrible catás- 


José ROUMANILLE, 


Diciembre de 1897. 
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